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Radiografía de flores. 

Esta radiografía de rosas se obtuvo sin pantalla de refuerzo, 
en las condiciones siguientes: 

Distancia: <>o cni. X'oltaje máximo: 4 0 kilovatios - 10 miliamperios. 
Exposición: 1 segundo. 
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Loci i l i /nc i íMi de los ñivos difusos 

Sabido es que cuando un haz de rayos X atraviesa un cuerpo 
sólido, da origen a la formación de iradiaciones indirectas, en 
las que se distinguen rayos secundarios emitidos por la sustan­
cia material, bajo la excitación de los rayos X incidentes y 
de los que provienen de la difusión del haz directo original 
por el medio a través del cual pasa. 

.\sí como los rayos secundarios son flojos y poco intensos, 
y por lo tanto no son de gran efecto práctico en radiografía, 
los rayos difusos constituyen un gran inconveniente, y es pre­
ciso t ra tar de reducirlos por diferentes medios: compresión, 
localización, filtros, antidifusores... 

Como los rayos difusos son tan to más intensos cuanto mayor 
es el volumen irradiado del sujeto, conviene reducir este volu­
men estrangulando el haz de rayos incidentes, de manera a 
limitarle a la sección necesaria, para obtener sólo una imagen 
de la zona interesante. Esta es la función del diafragma o del 
cono localizador, cuyos efectos son muy sensibles, aun cuando 
se utilice al mismo tiempo un diafragma antidifusor de panilla 
movible o fija. 

Conviene tener presente que la posición del diaírai;ma 
tiene suma importancia. I.as fuentes de rayos .X no son pim-
tuales y, [¡or consiguiente, son susceptibles de dar lugar a fenó­
menos de penumbra, lo mismo (pie las fuentes luminosas. 
Según el emplazamiento del diafragma, así se tendrá una 
penumbra cuya inqxirtancia \ar iará ])ara mi nnsmo tubo 
emisor. 

Es, pues, de gran interés reducir en lo posible el valor 
de esta i)cniimbra, <iiic genera ravos difusos perjudiciales. 
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Es to se consigue t ranspor tando los bordes del diafragma o del 
localizador a la mayor distancia posible de la fuente emisora, 
como se indica en la figura i . Como es ta distancia está limi­
t ada por la presencia del sujeto, es conveniente colocar el dia­
fragma en contacto mismo con él. 

Cuando la distancia es pequeña, el contacto puede realizarse 
con la ayuda del cono localizador ordinario, cuyos bordes 
vienen a apoyarse directamente sobre la piel misma del sujeto. 
Pero entonces s? sufren todos los inconvenientes de la radio­
grafía a cor ta distancia: los órganos alejados de la placa resul­
tan agrandados por proyección, y carecen de nitidez. 

H a y un antiguo procedimiento, muy sencillo, y que se 
olvida m u y a menudo, para conseguir a poco coste un locali­
zador muy práctico, y que responde a todas las necesidades. 
Su inconveniente es que sólo se puede emplear fácilmente 
para sujetos en posición horizontal . 

Pero con esta restricción, puede prestar grandes servicios. 
Por o t ra pa r t e , tampoco sería muy difícil adap ta r este proce­

la gura I . 

El efecto de penumbra es tanto más acentuado cuanto más cerca esté 
el diafragma o el localizador de la fuente emisora. F:n A se representa un 
diafragma 1), muy próximo al anticatodo. .\sí, pues, las penumbras P tie­
nen una importancia considerable, y generarán muchos rayos secunda­
rios al atravesar el sujeto S. F:n B el diafragma está casi en contacto con 
el sujeto, las penumbras son casi nulas, y la producción de rayos secun­
darios tstá notablemente disminuida. 
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dimicnto a la radiografía en posición vertical, mediante algu­
nos pequeños y sencillos dispositivos. 

Tómense dos planclias de plomo, de dimensiones mínimas 

l ' igura 2. Figura 3. 

I )l i iK'Usiont 'S y d i spos ic ión de las p lanchas de p l o m o recortadas 
para la cons trucc ión de un local izador. 

J5 por 30 cm., y 3 milímetros de espesor, y córtense en cada una 
de ellas una V, de acuerdo con las dimensiones indicadas en la 
figura 2. Es ta s dos planchas jun tas consti tuirán nuestro loca­
lizador. Pa ra emplearlo, bas tará superponer parcialmente las 
dos planchas, contraponiendo las dos aber turas en V por sus 
bases, como se indica en la figura 3. Así se obtendrá un dia­
fragma con una aber tura cuadrada o rectangular, la cual 
aumenta rá o disminuirá haciendo deslizar una plancha sobre 
la ot ra . El conjunto se colocará contra el sujeto, de manera 
a encuadrar en la aber tura la superficie a radiografiar. La aber­
tu ra se gradúa por el movimiento de las dos planchas de plomo, 
de modo a dejar descubierta sólo la porción interesante, sobre 
la que se centrará el tubo, como de ordinario. Por último, las 
j)lanchas se emplearán de manera que ajusten el contorno del 
sujeto, a fin de que no puedan deslizarse, y queden perfecta­
mente fijas duran te la exposición. Los resultados que se con­
siguen con este dispositivo son verdaderamente notables, por 
lo que se recomienda su eiiipleo para radiografías delicadas, 
como las que se hacen para investigaciones de cálculos, al 
mismo t iempo que se utiliza un antidifusor. 

Si se prefiere, se puede substi tuir este dispositivo por un 
juego de planchas de plomo, en el centro de las que se cortará 
una aber tura de dimensiones variables, circular, por ejemplo. 

De esta manera no hay que colocar sobre el sujeto más 
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( [ l U ' una sola plancha. Un juego de tres planchas, con aber­
turas circulares, de 12, 15 y 20 centímetros de diámetro, res-
l)e(tivamcnte, es suficiente para la mayoría de los casos. 

Conviene hacer observar aún que la abertura de un dia­
fragma colocado sobre el sujeto, delx; ser tanto más i)e(iueño 
cuanto más cerca este el tubo. Como la abertura del cono 
(o tic la pirámide) tiene al anticátodo por vértice, y al dia­
fragma por base, es evidentemente función de esta distancia, 
y al mismo ticmj)o determina la imjxjrtancia de la región 
irradiada. 

Manera ile utilizar las pel ículas veladas 

Criemos ser útiles a miestros lectores dotallandr) a conti­

nuación un procedimiento ingenioso, ¡jara utilizar las pelícu­

las veladas accidentalmente. Kste procedimiento, que nos ha 

sido sugerido por uno de nuestros' clientes, consiste en con­

feccionar con dichas j)elículas unos recuadros, con los (jue 

poder obtener un margen blanco alrededor de las pruebas 

en papel. 

i.as películas veladas se impresionan com])letameute expo­

niéndolas durante unos seguiuhw a plena luz. Vale más no exa­

gerar la duración de esta exposición, pues por virtudes del 

fenómeno de la solarización, ixidría disminuir la opacidad final 

de las películas, en vez de aumentar , l ' na vez impresionadas, 

se revelan a fondo durante cinco a diez minutos, y como es 

inútil fijarlas, después del revelado se las lava, como de ordi­

nario, y por último, se las seca. 

lüi el C U I S O de las diferentes manipulaciones, es preciso 

tener cuidado de no estropear la capa sensible. I'rocediendo así 

se obtendrá una película extremadamente opaca, en la cjue se 

podrá cortar un recuadro con la ayuda de una regla, de una 

escuadra y de un cortaplumas mu}' afilado. 

VA recuadro se interpone en el chasis entre el clisé y el jiapel 
sensible. Su delgadez y su resistencia hacen (jue esta ])elíciila 
sea muy conveniente i)ara estos usos ni demasiado rígida, 
ni <leniasiado flexible , muv stijterior al papel o al cinc (pie 
se emplea c o i r i i i i t i ' i i U ' i i t c . 
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l'na nueva película dental 

Película Radia-Tized "Ultra-Speed" 

I.a radiografía dental se desarrolla más cada día, a medida 
(luc se van conociendo los inestimables servicios que es capaz 
lie rendir, y que efectivamente rinde constantemente. Por esta 
razón, el perfeccionamiento técnico de esta rama tan especial 
de la radiografía, ha sido siempre una de las principales pre­
ocupaciones de los técnicos de los laboratorios Kodak, quienes 
constantemente se esfuerzan por poder suministrar al radió­
logo nuevos materiales susceptibles de facilitar cada vez más. 
su trabajo. La creación de la película Kadia-Tized ha contri­
buido grandemente al progreso de la radiografía dental, haciendo 
que sea sumamente fácil la obtención de excelentes clisés, 
por la afortunada combinación de una gran tolerancia de expo­
sición, con un máximo de contraste, gradación y pureza, que 
permite obtener prácticamente, y con toda seguridad, infor­
mes sumamente preci.sos de la región radiografiada. 

En ciertos casos, sin embargo, puede convenir una dismi­
nución sensible del tiempo de exposición. Cuando hay que 
radiografiar personas un poco nerviosas, se corre el riesgo de 
<iue se muevan, a poco que la exposición se prolongue. Este 
punto ha sido objeto de serios estudios por parte de los técni­
cos de los Laboratorios Kodak, quieiies con sus constantes 
in\estigaciones han logrado crear una película que, presen­
tando sensiblemente las mismas características que la película 
Kadia-Tized, posee una rapidez considerablemente mayor. 
Esta nueva película Uadia-Tized Ultra Speed, no requiere, 
en efecto, más que aproximadamente i lo del tiempo de expo­
sición necesario para la Radia-Tized corriente. 

Se la puede emplear con éxito en todos los casos que se 
desee utilizar un tiempo de exposición más corto, y dejar la 
Kadia-Tized normal para los casos más corrientes. 

Es preciso observar que la gran rapidez de la nueva pelí­
cula requiere especial atención en el cálculo de los tiempos de 
exposición. En efecto, no hay gran posibilidad de sobreexpo-
ner 3 ó 4 veces una película de una rapidez media; es decir, 
dar una exposición de 6 ú 8 segundos, por ejemplo, cuando 
el tiempo correcto de exposición es de dos segundos. Pero si 
il tiempo de exposición normal es de 1/5 de segundo, hay que 
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prestar mucha atención, pues una exposición de un segundo 
representaría una sobreexposición considerable; y por otra 
parte , el orden de aumento de las variaciones a dar a la expo­
sición, según la naturaleza del objeto radiografiado, debe modi­
ficarse de acuerdo con la rapidez de la emulsión. 

Se suministra en cajas marcadas «Ultra Speed». 

Un sencillo perfeccionamiento 

El Negatoscopio y su iluminación 

El negatoscopio es un ins t rumento cuya utilidad no es 
generalmente es t imada como es debido. Cualquiera (lue quiera 
tomarse la molestia de examinar una radiografía que presente 
cierta dificultad de interpretación, valiéndose de una luz cual­
quiera, y repetir luego el examen con el empleo de un nega­
toscopio bien construido, se dará cuenta en seguida de que este 
úl t imo ins t rumento es realmente indispensable en radiografía. 

Si un negatoscopio bien construido permite apreciar las 
más pequeñas diferencias de opacidad de un clisé, e interpre­
t a r las huellas, a menudo muy ligeras, de un órgano o de un 
cálculo, no se deduce de ello que con una caja cualquiera de 
madera, forrada con un papel aceitado, y una lámpara eléctrica 
cualquiera, se pueda conseguir lo mismo. Es preciso que la 
superficie i luminadora sea muy homogénea, y ofrezca una 
intensidad adecuada. Pa ra obtener el máximo de contraste y 
de visibilidad, es preciso además 
([ue el color de la luz sea elegido 
cuidadosamente. 

La regularidad de la iluminación 
está asegurada en todos los buenos 
negatoscopios, por medio de un 
consumo de electricidad, mayor o 
menor, según los detalles de la 
construcción y el número de lám­
paras utilizadas. El cristal esmeri­
lado no debe emplearse, por no ase­
gurar suficiente difusión de luz. 

Es preciso adoptar el cristal 
oi)alino, cuidando de ([uc no tenga 



BOLETÍN RADIOGRÁFICO 

ninguna coloración amarilla. Este problema queda resuel­
to de una manera ex t remadamente sencilla y elegante, 
con el empleo del negatoscopio «Kodak», que no tiene más 
que una sola lámpara , colocada en el interior y en el vértice 
de una pirámide reflectora, cuya base está const i tuida por el 
cristal opalino. Este negatoscopio ofrece el máximo de efecto 
útil , mediante un consumo de corriente reducido al mínimo, 
y sin que se produzca ningún recalentamiento perjudicial para 
la película. 

Pero lo que frecuentemente se desconoce, es la influencia 
del color de la luz en la legibilidad de las negat ivas. E s t a 
influencia es, sin embargo, muy apreciable, y para convencerse 
de ello es suficiente susti tuir la l ámpara del negatoscopio por 
una azul, de las l lamadas «de luz solar», de la misma intensidad. 
La diferencia es asombrosa, pues en t an to que la lámpara 
corriente del negatoscopio, de luz amari l lenta, no da más que 
una imagen empas tada y gris, la lámpara azulada da del mismo 
clisé una imagen brillante y contras tada, muy rica en detalles. 

He aquí, pues, un medio bien sencillo de conseguir una 
gran ventaja, en ext remo interesante: susti tuir la l ámpara 
corriente por una «de luz solar». En ese caso, recomendamos 
elegir una lámpara de 6o ó 75 vatios, la que permit i rá el exa­
men de los clisés de (opacidad corriente. 

I m p o r t a n c i a d e la p u r e z a 
d e los p r o d u c t o s q u í m i c o s 

La obtención de resultados uniformes en radiografía, 
depende de numerosos factores, sobre uno de los cuales quere­
mos fijar principalmente la atención de nuestros lectores, por 
ofrecer especial importancia . Nos referimos a la influencia de 
los productos químicos, corrientemente utilizados en la prepa­
ración de las diferentes soluciones necesarias para el t r a t a ­
miento de las películas y de las mismas soluciones. 

. \c tua lmente se ha abandonado, casi por completo, el 
empleo de fórmulas más o menos recomendables para los baños 
de revelado y fijado, fórmulas que tan en favor es taban antes. 
La experiencia se ha j)uesto de acuerdo con la lógica, para dejar 
a los fabricantes de películas el cuidado de fijar las fórmulas 
mejores para sus propias emulsiones: a este efecto disponen de 
laboratorios especiales, donde se efectúan de una manera 

file:///ctualmente
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in interrumpida una seiie de ensayos, (pie sciían imposibles, 
en general, para una organizaciiui privada. Kn radiografía 
se ha llegado, pues, a una generalizaci('jn de f()rmulas de baños, 
lo que indudablemente const i tuye un progreso inmenso, en lo 
que afecta al mejoramiento de los resultados. Pero lo que rara­
mente se t iene en cuenta, es que la regularidad de una fi')rmula 
dada, depende en te ramente de la jnireza de los productos uti­
lizados. 

Pa importancia de la calidad de los productos no es, ni 
mucho menos, de despreciar. En efecto, el grado de pureza de los 
productos químicos es muy variable, amén de las falsificacio­
nes con que a veces se tropieza. Por o t ra par te , ciertas impu­
rezas, en dosis muy pequeñas, son susceptibles de variar com­
ple tamente la acci(')n normal de una solucii'm a causa de su 
propia actividad. 

Como ejemplos concretos, diremos que en el mercado se 
encuentra sulfito de sosa, cuyo grado de pureza no excede 
de 6o El carbonato de sosa ofrece igualmente enormes 
variaciones: bajo la forma cristalizada, por ejemplo, la cant i ­
dad de carbonato verdad suele variar de 37 a 85 "„ . El sulfito 
de metilparamidofenol ha const i tuido a menudo un fraude, 
por sustitución parcial o total de este producto por el para-
midofenol, y a veces incluso has ta por la adición de azúcar 
en polvo. 

Por o t ra par te , productos que son de una pureza satisfac­
toria en el momento de ad(iuirirlos, son susceptibles de alte­
rarse si se los conserva en envases defectuosos, como ocurre 
corr ientemente con numerosos productos cristalizados. 

En estas condiciones, es evidente que las fórmulas de los 
baños a veces acaban por no significar nada práctico. En efecto, 
un baño revelador preparado con Elón adul terado, Hidroqui­
nona oxidada, Sulfito de sosa al 60 ",, y Carbonato impuro, 
es de una eficacia muy dudosa, de la que na tura lmente no se 
pueden esj)erar resultados satisfactorios. A estos factores del 
fracaso hay que agregar aún los que se derivan de los errores 
al pesar los productos, y has ta de omisiones siempre posibles. 

Pa ra ev i ta r todos estos inconvenientes, y suprimir de una 
vez par te considerable de las dificultades de laboratorio, la 
Casa Kodak ha establecido un servicio de productos quími­
cos, organizado de acuerdo con los progresos de la técnica 
más moderna. Todos los productos que salen de los Laborato­
rios Kodak, son antes r igurosamente analizados y compro­
bados, de tal modo, que las dosis preparadas especialmente 
para la confección de los difeientes baños fotográficos, son de 
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una rigurosa uniformidad, en lo tocante a pureza de los dife­
rentes productos que las componen. De este modo, los que los 
emplean tienen el máximo de garant ía contra toda irregula­
r idad. Los productos químicos «Kodak» son fabricados teniendo 
presente su empleo en fotografía, por lo que están to ta lmente 
exentos de impurezas perjudiciales. El envasado es apropiado 
a sus posibilidades de alteración, con lo que queda el iminada 
toda dificultad en cuanto a su conservación. 

E n radiografía se pueden preparar los baños mezclando 
directamente los productos. Ya hemos publicado, en núme:os 
precedentes, todas las fórmulas útiles; y ateniéndose a ellas 
exactamente , y empleando productos ensayados «Kodak», se 
puede tener la seguridad de obtener siempre excelentes resul­
tados. Mas sabemos por experiencia que así no se consigue eli­
minar más que errores por imprecisión de peso y mezcla, por 
lo que recomendamos el empleo de las dosis preparadas de 
revelador y fijador, especiales para películas radiográficas. 

Es tas dosis se suministran en cajas cerradas hermética­
mente . Su empleo hace, pues, práct icamente imposible todo 
error de manipulación. Es tas dosis son la mejor garant ía que 
se puede tener, para conseguir siempre resultados los más 
satisfactorios posibles. 

Por o t ra parte , el empleo de dosis ya preparadas resulta 
económico, mucho más económico que la preparación de las 
fórmulas utilizando productos sueltos. Pr imeramente , estas 
dosis evi tan comprar cant idades de productos químicos mavo-
res de las que se precisan, y no disponer de reservas alterables. 
Además, evi tan el despilfarro inevitable en el curso del pesaje 
de los productos. .Asimismo debe tenerse en cuenta que la 
importancia de nuestra fabricación permite reducir los pre­
cios a un mínimo compatible con la calidad de los productos, 
y dedicar un cuidado especial a su envasado. 

. \ estas diversas causas de economía, hay que agregar el 
t iempo que ahorra el operador, que tampoco es de despreciar. 
L n pequeño cálculo demostrar ía fácilmente que las dosis de 
productos preparados «Kodak» son sensiblemente más bara­
tas que la preparación de los baños, de acuerdo con las fórmu­
las corrientes. 

Terminaremos con una úl t ima observación: por excelente 
que sea un baño fotográfico, es susceptible de alterarse. Si se 
persiguen resultados constantes y satisfactorios, hay que saber 
cambiar a t iempo los baños, lo que en realidad no representa 
más que un gasto módico, por lo que es preferible hacerlo, en 
vez de exponerse a estropear costosas películas. 
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E x a m i n e su t e r m ó m e t r o 

En una instalación en que de ordinario todo marcha bien, 
una buena mañana se observa que todos los clisés resul tan vela­
dos. Sumergido el t e rmómet ro en el baño revelador, acusa la 
t empera tu ra normal de i 8 ° , y como por otra par te el revelador 
es en te ramente nuevo, el operador, al no observar ninguna 
anormal idad, echa la culpa al revelador o a la película, y t ra­
t ando de remediar el mal , se resigna a hacer un nuevo baño, 
el que a la t empera tu ra de i 8 ° vela e-xactamente lo mismo que 
el anterior. 

Cuando a usted le ocurra esta aven tu ra , coja su te rmóme­
t ro , salga del laborator io, donde no se ve suficientemente claro, 
y examine en plena luz a t en t amen te la columna tcrmométr ica . 

Entonces observará usted que el alcohol (o el mercurio) se 
ha dividido en el tubo capilar del t e rmómet ro . Una pequeña 
columna de líquido, de una al tura de 5 ó 6° de la .graduaciiín 
de la escala, se ha separado de la masa principal , y ocupa la 
región superior del tubo capilar." . • ~ •, -. 

Esta división de la columna del líquido demuestra que cuan­
do su termiimetro marcaba antes 18°, el revelador tenía, en 
real idad, una t empera tu ra de 23 ó 24°, lo suficiente para pro­
ducir un velo sensible en la película, con el t iempo habi tua l de 
revelado. Es ta división de la columna tcrmométr ica se pro­
duce, generalmente , como consecuencia de un choque. Es, por 
consiguiente, m u y necesario examinar cuidadosamente todq 
term()metro nuevo que se reciba, pues es probable que en el 
curso de la expedición sufra alguna sacudida brusca, suscep­
tible de seccionar la columna líquida, l ' n a vez descubierto este 
hecho, basta sacudir fuertemente el termcímetro has ta el com­
pleto restablecimiento de la cont inuidad del líquido. 

CAMBIE TODAS LAS MAÑANAS EL 

AGUA DE LOS TANQUES DE LAVADO 

Blass, S. A. - Madrid. 


